
Borragináceas

Integran esta familia, distribuida por todo el mundo, alrededor de 150 géneros y 
más de 2500 especies. Son plantas herbáceas, lianas, sufrútices y más raramente 
arbustos o árboles, algunos de estos últimos de interés económico como made-
rables, como es el caso de Cordia myxa, única especie leñosa presente alguna 
vez, por cultivo, en territorio andalusí. Las Borragináceas tienen las hojas alter-
nas, simples, generalmente enteras. Flores hermafroditas, regulares o irregulares 
(como pasa, por ejemplo, en la flora española en las bien conocidas especies del 
género Echium), por lo general agrupadas en cimas excorpioides o helicoides, con 
(4)5(6) sépalos libres o unidos en la base, corola gamopétala hipocrateriforme, 
asalvillada, tubular o acampanada. Estambres generalmente iguales en número 
a los lobos de la corola y alternos con estos. Gineceo bicarpelar con dos lóculos 
que se transforman en 4 por el desarrollo de falsos tabiques. Frutos en núcula o 
en drupa con 1-4 semillas. Cordia es un género de árboles o arbustos (c. de 400 
spp.) distribuido por muchas de las regiones templadas del planeta. Sus frutos, 
generalmente drupáceos, contienen una sola semilla. 
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Cordia myxa L. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: sabastān, mujayṭa (y variantes)  
Nombres castellanos más frecuentes: sebestén
Nombre científico (y sinónimos): Cordia myxa L.
Familia: Borragináceas

Descripción de la especie

Especie de rápido crecimiento que alcanza la 
madurez al cabo de 50 años, cuando el diámetro 
de su fuste llega al metro (observaciones per-
sonales de los autores, realizadas en el Jardín 
Botánico de Córdoba, evidencian una más rápi-
da entrada en madurez). Fuste (tronco principal) 
recto y cilíndrico, de 3(4) –15 m de altura. Copa 
frondosa en parasol invertido con ramificación 
en todas las direcciones. Hojas anchas, ovales, 
alternas, de 7 a 15 cm x 5 a 10 cm. Las jóvenes 
vellosas, las más maduras glabras por el haz, 
pubescentes por el envés. Inflorescencias termi-
nales con flores blancas que aparecen en mar-
zo-abril, de unos 5 mm. Frutos en drupas entre 
rosados y pardos de tonos claros que aparecen 
en julio-agosto y oscurecen con la madurez. 
Pulpas del fruto de dulce sabor, utilizadas tam-
bién para pegamento de papel.

Área de distribución y ecología 	

Especie asiática que aparece como silvestre en un 
área que alcanza Myanmar al Oriente y el Este de 
Afganistán a Occidente. No obstante, en su dis-
persión ha alcanzado todo el Subcontinente Indio, 
Malasia y Australia por el E, mientras que por el 
W llega al E de la Cuenca Mediterránea. Habita 
desde los 200 hasta los 1500 m.s.n.m.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

La especie fue muy conocida y citada por mu-
chos de los autores de la Antigüedad. Así, Teo-
frasto recoge el siguiente párrafo: Hay otro ár-
bol, el ciruelo egipcio o sebestén, que es de gran 
talla y la naturaleza de su fruto es semejante a 
la del níspero; su tamaño es parecido solo que 
contiene dentro un hueso redondo. Empieza a 
florecer en el mes de Pianepsión (octubre) y ma-
dura su fruto hacia el solsticio de invierno…y 
es de hoja persistente. Los habitantes de la Te-
baida, a causa de la abundancia del árbol, se-
can su fruto, quitan el hueso, machacan su fruto 
y hacen pasteles con él.

No vemos claro que Dioscórides mencione esta 
especie, aunque sí la identifica Laguna en su tra-
ducción y versión ampliada del s. XVI y hablando 
del ciruelo: el llamado sebestén de los bárbaros, y 
mixa o myxaria de los griegos modernos, del cual 

ni Dioscórides ni Galeno, según consta, hicieron 
jamás mención. El árbol que produce este fruto 
se parece mucho al ciruelo pero no es tan grande. 
Tiene blanquecina la corteza del tronco y la de los 
ramos verde. Sus hojas son redondas y tiesas. Su 
fruto se semeja a unas pequeñitas ciruelas y tienen 
dentro de sí un cuesco triangular. El cual fruto, si 
se coge maduro del árbol, es verde oscuro, siénte-
se dulce al gusto y es en sí pegajoso (…). Es tan 
fértil el sebestén, que un solo árbol que se halla 
en Sicilia basta para proveer casi toda la isla.

Paladio sí comenta que en julio se siembran sus 
frutos, metiéndolos en un tiesto hasta que adquie-
ren el tamaño de un vástago, en climas templados, 
tierras sueltas y medios de humedad relativa. Tam-
bién añade que se injertan en el mes de marzo con 
los serbales y con los ciruelos silvestres.

Isidoro de Sevilla explica el origen de su nombre: 
“el coccymela, al que algunos latinos llaman prunus 
debido a su color, es conocido por otros con el nom-
bre de mixa por la cantidad de fruto que produce”.

La especie en los textos andalusíes
Autores: CC, CS, CA, IB, AJ, TG, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: planta hermosa, grande, de 
fruto bueno y sabroso que se come verde o seco 
(IB; 103). Huesos duros (AJ; 228). Crece una bra-
za; es de color blanquecino y la corteza de sus 
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ramas tiende al verde; hojas redondas y grandes; 
tiene uvas en racimos de sabor dulce y del tama-
ño de las avellanas que después amarillean y, en 
su interior, hay una sustancia viscosa blanca y 
se secan estas uvas hasta hacerse pasas que se 
consumen. Es de temperamento intermedio entre 
el calor y la humedad (TG; 321). Tiene un grano 
pequeño llamado “grano compacto”; lleva cinco 
ramas delgadas que brotan de una sola, con ho-
jas en la parte superior y fruto menudo comestible 
una vez seco (IA; II-326, 327). En el interior de 
su hueso no hay meollo comestible (IA; II-375).  
[Mujayṭa] esta planta es del tipo de los árboles, 
siendo el color de la corteza de su madera blanco, 
y el de las ramas, verde, con hojas parecidas al 
guadapero, lisas; alcanza la altura del granado, 
y tiene flores de color blanco, como las del peral, 
pero más suaves y menores, las cuales aparecen 
en primavera, y frutos en pequeños racimos del 
tamaño de las azufaifas, de puntas afiladas, con 
un hueso redondo y humedad pegajosa, verdes, 
pero negros al madurar, de sabor dulce, que se 
recogen, secan y utilizan como medicamento. El 
color de su madera es grisáceo, como la del no-
gal. Se llama en persa sabastān, que quiere decir 
“tetas de perra”, porque su fruto es parecidísimo 
al pezón de la teta de la perra, y también se le lla-
ma mujāṭa (moco) por su viscosidad (UM; 3012). 
[Sabastān] es un árbol que alcanza la altura de la 
talla humana aproximadamente, con la corteza de 
su tronco blanquecina, y la de las ramas verdusca; 

tiene hojas redondas y grandes como las del pe-
ral, pero menores, y granos en racimos pequeños 
como los del azufaifo, llenos de humedad adhesiva, 
en cuyo interior hay unos cuescos pequeños, algo 
aplastados, duros, con una punta aguda, llamándo-
se aquella humedad del grano dibq (visco), nombre 
que se da a toda sustancia pegajosa. Cuando ma-
dura, se ennegrece y encoge, y es recogida, secada 
y utilizada como medicamento y, en conjunto, se 
parece al cerezo (UM; 4567).

Cultivo: 

Técnicas: se planta de huesos (IB; 103) (AJ; 
370) (IL; 226) en macetas llenas de tierra ne-
gra y estercolada y arena (IB; 103) (TG; 320). 
Calendario agrícola: sus huesos se plantan en 
octubre, germinan en marzo y se trasladan a su 
lugar definitivo a los dos años (IB; 103, 104). 
Los huesos se disponen en febrero o primera 
mitad de marzo, cubriendo las macetas con es-
terillos para que el agua no disperse la tierra y 
queden al aire los brotes, esterillos que se qui-
tarán a los doce días (TG; 320, 321). Su grano 
se siembra en diciembre y se traslada en marzo 
(IA; II-327). Se plantan sus huesos en octubre 
(IL; 224). Se injerta de hendidura desde la mi-
tad de febrero hasta primeros de marzo (AJ; 
298). Madura en julio (CC; 118) (CA; 212). 
Madura a los cinco años y sus estacas a los 
cuatro (AJ; 228). Abunda en julio (CS; 229).

Ecología y topónimos: le conviene la tierra 
blanda, ligera, costera y ribereña (IB; 104). 
Solo se da en países calurosos y no en los de 
fríos y heladas (IB; 104) pues, si crece en co-
marcas frías, no llega a su altura habitual, se 
paraliza en primavera y verano y se seca en in-
vierno (TG; 320). Prospera en todas las tierras 
salvo en las excesivamente malas (IA; II-327). 
Crece en montes altos (UM; 3012). Crece en 
montes cubiertos de arbolado (UM; 4567).

Abonos: se estercola con su propia ceniza mez-
clada con diversos componentes (IA; I-108). 
Se estercola cuando el resto de los árboles (IA; 
II-327, 328). 

Riegos: se riega cuando se ve blanca la super-
ficie de su tierra (TG; 321).

Poda, injertos y propagación: no se injerta 
(IB; 104). 

Usos y consumo: sus hojas, ramas y frutos, mezcla-
dos con otros elementos, mejoran la tierra débil (IA; 
I-64). Sus hojas, junto con otras muchas cosas, se 
emplean como abono para mejorar la tierra donde 
se siembra el arroz (IA; II-61, 62). Las hojas de 
sebestén y otros elementos sirven como abono para 
el mijo (IA; II-80) y también para las alholvas, el 
algodón, los rábanos y el culantro (IA; II-96, 107, 
189, 265). Es bueno para los de naturaleza colé-
rica; útil contra la tos producida por la aspereza 
y la sequedad; emoliente para el pecho; extrae la 
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humedad caliente de los riñones y la vejiga, y saca 
las tenias de los intestinos (TG; 321). Tiene la pro-
piedad, puesto a remojo en agua y bebido, de matar 
las lombrices del vientre, y aprovecha contra la tos 
seca y la aspereza en la tráquea (UM; 3012). Con su 
fruto molido se hace pan y se come con leche pura, 

y también añadido su pan al de trigo o cebada se 
come con leche y mucho aceite (IA; II-327, 365). 
Su grano es tanto medicinal como alimenticio (IA; 
II-328). Los sebestenes se almacenan ensartados en 
hilos y colgados donde les llegue el aire (AJ; 313) 
(IA; I-674). Se secan al sol y se guardan (IA; I-674).

Otros: vive de treinta a ochenta años (AJ; 229). 
El sebestén vive unos cincuenta años (IA; I-500). 
Si se injerta en el olivo, este echa la aceituna de 
gran tamaño, blanca, redonda y de buen aspecto, 
y da un aceite muy blanco y dulce (IA; I-421).

Valoración

El género Cordia es propio de árboles tropicales 
principalmente procedentes de América tropi-
cal, de donde proviene por ejemplo C. sebestina 
(México y Caribe). Hay algunas especies de Áfri-
ca e India como C. gharaf, y el árbol del que se ha-
bla es también, probablemente, una de las especies 
asiáticas o africanas de este género.

En efecto, casi con toda seguridad, se trata de Cor-
dia myxa, especie que parece figuraba entre los 
principales elementos de la dieta de los pueblos 
de Arabia y Etiopía, incluso durante el periodo ro-
mano. Sus frutos son comestibles, su corteza tiene 
propiedades tónicas, sus hojas se utilizan como 
forraje para el ganado, y su madera servía para en-
cender el fuego por fricción. 

Actualmente los frutos del sebestén son de venta 
frecuente en mercados de Siria, Líbano, Jordania, 
Irán, Irak…Se comercializa seco, en la forma que 
describe Teofrasto, y se le reconocen propieda-
des sedantes y antifebrífugas. Recientemente, se 
han identificado principios activos en el fruto de 
acción antiinflamatoria (al-Awadi et al., 2001). 
Las virtudes y aplicaciones mencionadas por los 
textos agronómicos andalusíes son, por lo tanto, 
aparentemente correctas y ofrecen una valiosa 
panorámica de usos.

Esta puede ser, sin duda, la primera cita en el 
Occidente Mediterráneo de la especie. Hay que 
destacar que nos encontramos, con toda proba-
bilidad, ante una especie que fue cultivada en 
al-Andalus, aunque siempre como cultivo de 
primor (García-Sánchez y Ramón-Laca, 2001). 
Pese a la advertencia de Ibn Baṣṣāl y al-Ṭignarī 
respecto a que “solo se da en países calurosos y 
no en los de fríos y heladas”, podemos afirmar, 
según la experiencia de cultivo adquirida por 
nosotros en el Jardín Botánico de Córdoba, que 
el sebestén puede crecer perfectamente en An-
dalucía, incluso bajo clima continental. Por otra 
parte, los datos tan precisos que, en este caso, 
nos ofrecen los geóponos tanto en la descripción 
como en el cultivo de la planta hacen sospechar 
que nos encontramos ante una importante espe-
cie olvidada por la agricultura ibérica tras el pe-
riodo andalusí.Cordia myxa. Jardín Botánico de Córdoba
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